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SOMOS VIDA 

 

 

A pesar de la ensordecedora fanfarria mediática 

o de los discursos teológicos olorosos a incienso 

aunque les hablen a quienes comen entre el estiércol, 

o los coachings que predican la devolución de las rentas celestiales 

y los discursos sapienciales de quienes no son más que 

aduaneros de la palabra 

taxonomistas históricos 

archivistas de utopías 

por la hipótesis científica de que el mundo 

es un agujero de mierda que no le importa ni a dios 

porque nos deja en visto con evidencia objetiva 

y a pesar del cinismo general o quizá por él 

especímenes retoman la esperanza como dejo de dignidad 

como estandarte que no implica ganancias ni dividendos 

sino como identidad humana que deriva en empatía y solidaridad 

y el más famoso de los nuestros dijo que era linda esta patria 

que fea, mala y pobre la habían hecho 

quienes no la amaban ni la conocían 

porque no sabían que a una madre  

no se le vende, no se le estafa 

no se le miente ni se le mata.  

A esta raza de gigantes con alzacuellos libertarios   

no los detuvo el miedo 

aun cuando pepenaban a sus amigos 

como semillitas de mostaza que cayeron entre espinos 

ni dejaron de ser aliento divino cuando los escarnecieron 

quienes viven donde se llora de rabia y crujen los dientes; 

y cuando el vendaval de codicia, locura y muerte 

quiso sembrarlos como sal en el mar 
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la voz que llama para que exista lo que no es 

los volvió halo solar en la tierra de Cuscatlán 

viento que sabemos de dónde vino, pero no hasta dónde soplará 

agua bendita que cura la amnesia histórica 

y tierra fértil donde crece la flor de amate para que los mudos 

rompan el secreto mesiánico y griten desde los techos 

lo que a Elías le dijo con una caricia el viento. 

 

II 

 

Pero las epifanías proféticas no evitan  

que los pueblos tontos vivan en la rueda del hámster 

la culpa nunca es de ellos, sino de los demás 

que no entienden su eterna adolescencia 

de vivir creyéndose niños, siendo enanos 

enanos que pueden ser mamá y papá 

que le podrían enseñar a sus enanitos a tener dignidad 

si no fuera tan difícil la opción de no ser payaso sin gracia 

joker siniestro, enano asesino, mata enanos o cómplice  

de la simulación social que vende la farsa como verdad  

y hace creer que si te callas, que si no miras y nunca oyes 

jamás te llegará la desgracia 

que pueden caer a tu lado mil y diez mil a tu diestra 

pero el mal jamás te tocará 

si eres como los niños del reino en que todo les da su papá. 

Sin embargo,  

ni la mejor masturbación teológica funciona eternamente,  

no importa si la ubicación es a la derecha o a la izquierda  

de esa paternal deidad 

hecha a egoísta imagen y semejanza. 
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Cuando el fiasco duele mucho es válido soñar con la muerte 

puede ser la tuya con el temor de la reencarnación 

la de los tuyos con la ilusión de la paz eterna 

la de los mil veces malditos en la convicción que ya sería en vano… 

Y cuando todo alerta para que en estampida salvemos el miedo 

para crecer fuertes en la lejanía sin raíces sangrientas 

y logremos reírnos fingiendo que no conocimos la autenticidad 

aún entonces podemos optar por el coraje 

de resistir al olvido y honrar la memoria 

para agradecer la oblación de quienes murieron con la certeza 

que existir sin fraternidad es suicidio lento 

porque una vez se conoce la felicidad 

venderla por comodidad 

confundirla con tranquilidad 

es falsear la trascendencia creyendo que vivir es durar. 

Como paradoja darwinista están quienes son valiente levadura 

entre la masa indiferente a la maldad estructural 

pizca de sal alegre para la insípida existencia de mediocridad 

luz que devela caminos para los cobardes refugiados en la oscuridad 

y estos salvadores recurrentes nos demuestran que es posible 

pararse erguido en este fangal de muerte 

para que quienes aman te recuerden 

no como víctima de una injusticia consentida 

ni como cómplice del miedo generalizado 

sino siendo mensajero de esperanza 

de esta promesa que se cumple de manera cotidiana. 

 

 

 


